
,::::. :::: t. 

Boletín de Zootecnia 
Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Córdoba) 

;g PUBLICACIÓN MENS UA L. ~i 

¡¡ Dlretekln u ldmlnlstraciOn: sociedad UetBrlnarla de zootecnia. Facultan de Ueterlnarla .. coraooa 
::::-E!ill ::::-~'i•:: :::::tiF!!::::: ···:::: -: . ..::::::: ::·: ::;: :::: :::: .:~ · :::: - .:::: !· :::: a:;::::::: ·r::::: 

SUMARIO 

¡¡ EditoriaL- Avicultura: Las Protozoosis del ravo, por ManuPI Medina 

~ Blanco.- Traducciones: Experimentos de laboratorio con vacuna viva 
n 
lll! contra la enfermedad de Newcastlc.· Dos 1nétodos de control contra 

la •leucosis•.-Ribliogr~fía. 

!! 
¡,: 

~:::: ;•g:::::::@!!::'J!i!•l::l""' :::: •'''·::::;;;;;.:::::: · :::k"'':::l ;;!;! :::: .. , .... .......... .. , ..... .,, ..... i:i! 

~ AÑO V 1 1 de Abril de 1949 , ... ,.f""'"·~·~·::·:4' •··· ~, 
;¡~~¡¡¡¡¡:::: ·- ::::¡¡¡m:·::::;:::¡:¡¡:m::::·;::;=:·:::: " ·:::: ~a:n·::::.,..,..:::: •••• •••• . ::::-!:' ·:::: ::. ::::== :r 



1 

Marcaron 

NUEVOS RUMBOS EN LA TERAPÉUTICA 

VETER INARI A ESPA Ñ OLA 

N EOSAN TABLETAS 

NEOSAN INYECTABLE 

NEOSAN POLVO 

NEOSAN POMADA 

y continúan siendo indiscutiblemente 

los productos necesarios e impres· 

cindibles en toda clínica moderna. 

Calidad GaranHa Seriedad 

PRODUCTOS N EOSAN, S. A. 

Bailén, 18 -BAI~CELONA 

Ref.: A 16 

'1 

! 



ES LA TECHICA MODERNAm~LAAPITERAPIA 
Es un antis~ ptlco, carente de toxicidad poro e l tra tomióñto "de la 

' GLOSOPEDA (Estomatitis aftosa, fiebre oft'lsa,) 
l STOMATif!S ULCEROSA OE LAS OVEJAS Y CABRAS (loqu ero), 
PESTE BOVIi: A, ACTINOMICOSIS Y FIEBRE CATARRAL MAUGNA 
y especialmente poro el tratamiento de todo clase do HERIDAS ABIERTAS 

Y SUPURADAS (mataduras de la crut, quemaduras, flemones d el remo, 

orestines, herpes, heridos quirúrgícos y de costtoci6n, etc.) 

~ FABR ICAN T E S 

::tit:'oratorlo Altibo SA 
f'OlUEt.O p E ALAR CO N IMaarul ¡ 



~~~~" 

BOLET[N DE . ZOOTECNIA 1 
Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Córdoba) ¡ 

1 
~ TARIFA DE ANUNCIOS 

1 
Contraportada ........ ........ ts

7

o

5 

pl,as. 
Interior de portada..... .. ... .. 100 ' 
Página preferente .. . .. ..... .. . 

1 ~:t:~~:rc~:r~:~~~a·;;r·t~~~ : :·:: :: : ~~ : i 
i Página preferente .. . .. .. . .. . . . so. ! 

&

1 
:;:::;;:::~~. Ii ~:~:~::;;,::::::::,:· 

~ 1/s de página: el 20% de ídem ídem. 

Encartes a precios convencionales. 

Estos precios se entienden por cada anuncio. 

PRECIOS OE SUSCRIPCIÓN 

! -
! 
~ ~::;bU ~ : :~~~·':' 1 

1 Dirijase la correspondencia a la Sociedad Veterinaria de Zootccnia.Ji 
Facullad de Veterinaria. Córdoba. 

~,_~-~~~ 



Boletín de Zootecnia 
Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Cordoba} 

PUBL I CACIÓN NEN S U4L 

oraccl&n g aGmln!Sirackln: Stc!euau lelerlnal'la de loolecnla.- Facu!IU ne Uelarlnarla.- COrdona 

AI'lO V 1 DE. ADRIL DE. 1949 NÚM. 44 

EDITORIAL 

Al parccrr estamos al final de mt prríod.o de rrlali?l<1 prospe­
ridad ccouómira pnifrsiowll, que IW lw sido muy f!orrcicute ni 
muy lar¡:o para todos, pon¡u•·/uz soplado com o rr~(fl,f[a aér.-a fu~a~ 
y dcsigualmrnfl· distribuida. La JJtan·a económi ca tit!llde n hun­
dir In gnundcria ron ln misma fcnacirlnd que crm t¡!IC ayc·r se em­
priUIÓa t!ltiJU1/Iteucrl4 en In rumbre, y, desgrariadamcn te, 110 se 
ven posibilidades de <'Vi/ar d /!ticindo desccu,·o. 

C'ou proju11do dolor y prcocup!!n'Ón 1•euws m ·ugllar los ·~fecll'-

1'0S d~: lll/cstra /(a /ladería, víctima del ter riMe a1io de sequía y de 
la CO/ISI;![uie11te fnlta de alimentos. Como ::oolc;clliroJ' o léc·uit:os de 
los animales, lo.; vrlcriuarios sentimos en !11 más ltondo fa gran 
tragedia del ganadao y pn 1curamos lil'z•ar nf primer p lano de 
1/IICS!ros estudios los probt~mas aliment icios. l.a S. r. z. Iza or­
gani=ado parn 1'1 mes d1• mayo l lllfl Seman.t de la a limentación. 
dura/1/c fa mal los más presti¡;iosos espai a/istas vcler/narios 
deóaliráutemrls de tniiiO iuteris '""'lO las Proteínas y su metabo­
lismo, Alimentación especial de las producc iones animales ni tro­
genadas, Glúcidos y su metabolismo, Alimentación especial de las 
producciones animales de energía actual. lipidos >'su metabolis­
mo, Metabolismo mineral, Alimentación mineral especial en las 
distintas edades y aptitudes en los animales domPsticos, Biocatali­
zadores, Alimentación de las pequeña,; especies domésticas, :'olor­
mas ge nerales para el cálculo de las raciones a nimales en b .s d ife­
rentes especies, Distribtición aplicativa de los alime ntos en orden 
a las diferentes producciones an imales, y La producc ión española 
de alimentos pa ra la ganadería. 

Los trmns '1'"' se somcter 1Í11 11 ,·studio 110 p11rd..•u ser más ill tc-

1'esnutes ni de más pa~IJitau/e Mtu'll id zd, y en la r etmióll, que se 
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t¡lflrr(' se a fr,·pnralo~·¡n ,¡,.¡¡¡ t Oux-rr.~'J r f'kr/u1r/o dt• Zntn,,t·­
nia, ,•spr, ,,m,,s j'llt' .,.,. drlllldrJJtclS para /J"Inri:;nr 111/c~·fl·o~~ rl:(llc'r­

:os llt!ria lo,· proh!mms cf,· la alfmeu/ació!l, dada la .~rawdad rlt­
la siluaú!Íu y !a/11',-!<'lioa ,¡,. buscar so!utiol!c's o paliali11os. 

Por otra par/t', In fl/11,</illlriÓII de In Asotilrtitiu /'rt¡•riuaria 
dr /Ji:l{il'llr llnlllla/olciJ(Iár dt'l/11/es/ra 111/f S/ro t rt•ril'lllr dc 'St'O dr 
11/a)'Or drdirndcÍ!I a los j>roúlrm.1s snuilnrios d,· la nlillll'llfrrd,íu 
l111;11nua, n~t;llllrls dt loó· rtta/N u rtiu lkmdos a la 1 . lsrrmÚ,•,¡ fJIIr 

"'' rclt'brani ltr111hibt n Jiuaks dt• 11111)'11. 
Todo.> tfi'(¡,·/1/IIS contribuir tWliiii<'S(ro t•yu,·r=o 11 j>lllll'r la au­

.eustiosa situao'óu. Huy, mrú que 1111/ICII, S<' imprmr rst11diar el 
11/Jrt11'PI'I!trlllii'II/O dt• todo mall!fl j>lll'lfa CO/IIrib11h· a/ SOS(I'IIi!IÚC/1• 
f•J dr Jlli"Siros /(llllados; lrr rtJrrr·cciÓJt oporlmw dr tf,:(ti·il!!tcias; !a 
pub!imtiliu de· los l'f'.l'lllladns que m cada !om/idnrl St' 1't!J•au ob/t'· 
Jlieurln con /ir alillll'llflll'iÓu msi tllli!atcral .1' 11/0IIIÍ/oua, la llltr)'O· 
rin rl<· IM 1•rrr,; 1/rJ/orian!f'/1/t' iumficimtr,· ll's t'llji·r/1/cdadrs d1· 
¡,, 1111/ricióu l)bs.-rMdl's )' !M que /cugau r/ diji··it ulimrutiniJ 
t'mllo rai!Stl iuirial: la dismiuurióu dr n·ntlllllli'/1/tlo .• !hora "' 
impnsciudió!r t¡tll' md,, 111/rl 11/JIII'/c su exprrit'llria y IJIII' r! ¡•rk· 
r i d,1rifJ prrslr .;n rtmsrjn c'/1 /1t.l l"l'tÚtct:iour•s dt' t:/i'(//-ros ,·m, 1.'4'.\"­

tas 11 111111 jllli!ra )'rápida ,·cmperaCiiÍu. 

!.os lu·dws St' 1111/JOIINt mu uuís j11er::a qlle' otra,\ 1Wt',< a IriS t'X­
Iraujcn:autrs: la ga111rdería cspatiolrr es/tÍ sometida 11 mudicio­
lti'S ecológicas lau prmliare•s y trltdas q11e uurs/ra :rlrl/t'mia 1/!1 

pu.edc ser, por altora, 1'11 la 1111)'01' partr dt• /ir Pl'll iusula, 111111 
//(fila <' iuadectmda ropia ¡J,. ¡,, ~oolrotia i11/[lrsa 11 aii'IIIIIIIIT, y 
1111/CHO lile/toS de la amcrirnua, t'0/1/.0 !tal/ qurrido tlt'r/ns tr/{rÓ/111· 
1/(fiS, más impruiouadtJS par )llblicnc'io!lrs r.rlrnu¡l-ras '!"•' prw 
la realidad caJ/ógica iwl!!di/¡lt-. 

El pc/lSamimto dt• R. Castejóll, llltrio!lu!, iutf,•p,·u•limlt· ) ' 
certero, expuesto Clt el 1 (..imgrcso Vt•l<'riuarin dt• Z1rl/c,·¡lfa u ­
lcbrado c11 .lftrdrid lmrr dos aúos, se ajiau::a y demue,;fnr alwra 
su projmuúr /Jt'lll'lrarióu yj11s1o i!ufoque. 
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AVICULTURA 

LAS PROTOZOOSlS DEL PAVO 

por MANUEL MEOINA BLANCO 

La cría del pavo, que tan pingües beneficios proporciona en numerosos 
paises medilerráneos y de Centro-Europa, asi como en América, está en Es­
paila un tanto abandonada como consecuencia de las dificultades con que 
tropieza 1!1 desarrollo y crrcimiento de los p~v i pollos, de los cuales no se 
consiguen que alcancen la edad adulta, óplirna para el cebamiento, ni el 50 
por ciento de la totalidad. Somos en Europa el sexto país en io que a censo 
pavicola se refiere y nos aventajan ampliamente los paises de Amér ica del 
Norle, que los culliYan con parecida intensidad a las gallináceas, siendo mo­
tivo en naciones como la ilaliana de amplia e,xportación, fuente apreciable 
de divisas. 

l\lrcdedor del medio millón de individualidades se censaron en 1933 en 
nuestro país. cifra que en líneas generales podemos mantener como actual, 
y aun cuando debe reconocerse que la demanda espaii ola, casi exclusivn­
mcnle temporal, está prácticamenle atendida, podríamos, intensificando su 
explotación y ~umentnndo los efectivos, apnrte del incremento lógico en 
todas las épocas en los mercados del país, situarnos con faci lidad en los 
europeos, con franca ventaja sobre otros paises expor tadores por la preco· 
cidad de nuestros pavos, ya en condiciones de ser consumidos como carne 
tiema y apeti tosa a final de invierno y comienzos de primavera en naciones 
de Europa Central y Septentrional , que no inician su crin has ta marw o abr i l. 

Las concentraciones de pavos de mayor importancia y calidad de nues­
tra patria pueden señalarse en el Ampurdán (Gerona), Baleares (Mallorca), 
León, Exlremadura y Andalucía, donde sin embargo la crfn se hace en g ru­
pos no numerosos y a los que se presta escasa atención . Pero la razón fu n­
damental de dicha falta de atención es la gran dif icultad que. prácticamen te 
presenta salvar los periodos de crecimiento y desarrollo de los pavipollos, 
cuyas atenciones el vulgo señala como extraordinarias en el sentido ecoló­
gico y alimenticio, aceplando como irreparables él priori las pérdidas que su 
cría ocasiona y que no dudamos ('n calif icar de más del 40 o/o, como media 
general. Son variadas las causas qu~ motivan tales -perjuicios, pero especial­
mente las ocasionadas en la época citada estimamos que obedecen de pre-
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ferencia o dos grupos de ellas: en primer Jugar las superiores necesidades 
en microfactores vilamínicos y minerales, que presentan los pavos, muy 
acentuadas en esos períodos cruciales de su vida y mucho más elevadas que 
las de las PhasianidiJe de la misma edad, que originan con suma frecuencia 
carencias variadas, moti vo de su muerle; y en segundo lugar, la frecuencia 
con que agentes vivos les atacan, muchos de ellos al amparo de las citadas 
condiciones deficíetarias. 

Este segundo grupo, parle del que queremos estudiar en este trabajo, se 
puede dividir en: aiecciones generadas por Protozoarios, enfermedades 
causadas por baclerias, y morbos producidos por virus, estimando de supe· 
rior in terés patológico, particularmente en la época juvenil , los cuadros a 
que dan origen los seres que hasta ahora vienen encabezando el Reino Ani· 
mal: los Protoz9os, a los que dedicamos exclusivamente estas líneas. 

Los Profo:-,oos, seres sencillos del Reino Animal, casi siempre microscó· 
picos, están formados de "Una o varias células semejanles, con movilidad al 
menos temporal, gozando en todos los casos de los atributos y caracterlsti· 
cas generales de las células (membrana, protoplasma y núcleo). Ejercen la 
movilidad con seudópodos, con flagelos, con cirros o con membranas ondu· 
Jan tes y la función alimenticia la llevan a cabo, bien por simple prehenslón 
de partículas alimenticias o llevándolas ar interior del soma por un remedo 
de Iniciación de aparato digestivo, el citostoma, la citofaringe y el ano o ci­
topigio. Su Teproduccíón se efectúa por vía sexual o asexual, esta última si· 
guiendo las con9cidas directrices de una vulgar división simple, esquizo· 
gónica o por gemación, para en gran número de ocasiones llegar a la se­
xual como recurso vivificante y en la que, previa diferenciación en gametos 
masculinos y femenino's, se produce por copulación de ambos una espora 
que por divisiones sucesivas originará los nuevos seres o esporozoitos. 

Los protozoos que particularmente nos interesan, pertenecen a dos cla· 
ses principalmente: la de los Flagelados, caracterizados por la existencia de 
flagelos como órganos locomotores, que a veces fallan en algún periodo de 
la vida, y la de los Esporozoarios, de órganos locomotores nulos o muy 
reducidos y con reproducción alternante iniciada por una asexual o esquizo· 
gónica para terminar con otra sexual que origina la espora típica, trans"mi· 
sor a, por vectores o directamente, del parasitismo a seres no infectados. 

t.- Enfermedades producidas por Flagelados 

A) Histomoníasís.-Conocida habitualmente por blackheud (cabeza 
negra), enterohepatitis infecciosa, líilo~epatítis, que corresponde a la an· 
tigua amebiasis del pavo; designación inexacta, toda vez que se considera· 
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ba al parásito en la época inmóvil de su vida, encasillándolo en otra clase de 
Protozoos. Es afección de tal importancia práctica, que obligó a abandonar 
casi la cría del pavo en algunas regiones del Centro o Este de los Estados 
Unidos, y representa en Espmia u~a de las protozoosis más frecuentes 
de los pavipollos y uno de los obstáculos mayores para la cristalización de 
tanto afán de producción del pavo. La llamada •crisis del rojo•, que los es­
casos tratadistas de pavicultura acept<Hl como un fenómeno fisiológico habi­
tual de la especie, es la expresión de una entero hepa! itis de es!e t ipo, que 
los animales reba~a n difíci lnten!e, y qLte al presen tarse en casi l odos da idea 
de la formidable difusión que alcanza tal parasitosis. No hemos podido com­
probar entre muy cerca de dos ccutenares de observaciones en paveznos, 
muy espaciadas a lo largo de seis años, otra causa de muerte, en los casos 
en que se imputaba a dicha crisis tle rojo, que la consiguiente a una inva­
sión de Hisi omonns con la producción de fenómenos agudos especificas. 

Sería conveniente, por tanto, rect ificar en los tratados correspondien­
tes el axioma fisiológico de la •crisis del ro jo• . teniendo en cuen ta los he­
chos anteriores y evitando esa transmisión de unos a otros de un hecho que 
con un criterio ecléctico puede quedar en lo que respecto a ello una auto ­
ridad avícola de la categoría de M . L esbouyries dice en su libro: • Leter­
me de •crise de rouge• s'applique principalmente a cette infeslat ion. (His­
tomonose).• 

El agente causal, liistomo"éls mefeagridis o m e/eagris f ué definitivam·cn· 
l e estudiado por Tyzzer, que rectificó el error anterior de haberlo clas if ica­
do como un Amébido. En la fase de invasión orgánica se ve en el contenido 
ceca! preferentemente, donde es claramen te amiboide, con nucleo excéntri­
co y con un tamaño que oscila de 10 a 25 micras. La segunda fase vegetati­
va se caracteriza por el aumento de volumen y por su presencia en los tejí· 
dos, que aun no han tenido tiempo d~ reaccionar , mientras en la tercera o 
de resistencia se hace muy pequeño, hasta 5 micras, aumentando el grosor 
de su membrana celular. Es en l.a primera fase que, lógicamente, por tratar · 
se del período incubatorio, se estudia menos, cuando se aprecia perfecta­
·mente su carácter de flagelado, presentando. un pequeño blefaroplasto ante· 
rior y de uno a cuatro flagelos, que pierde en los periodos de invas ión 
tisular. 

La enfermedad, desde el punto de vista clínico, puede definirse como con· 
tagiosa, vir.ulenta y caracterizada por una inflamación de los ciegos y del 
parénquima hepático, con manifiestas alteraciones de carúncu las y barbillas 
y con expresión enteroilepalitica del citado complejo i nflamatori o. Muy fre­
cuente y gra:ve en el pavo, no es rara en la gallina y está seiialada en la pin ­
tada, perdiz, faisán, pavo real y cigLieña. 
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Existen dos iOf'HI S clinicas acusadas que se presentan preferentemente 
cada una seglin la edad de los atacados: aguda, reservada casi siempre a los 
pavipollos, y crónica , para los anima les adultos. 

La forma aguda se inicia por abatimiento, falta de vivacidad y alas cal 
das, perdiendo las plumas su bril lo e i1;iciándose la diarrea de color de flor 
de azufre, fétida y muy raramente hemorrágica, que aglutina las plumas pe· 
ricloacales, ,a la que sigue unR coloración azul negruzca de la cabeza, ca· 
rlinculas, barbillas, etc., de la que la afección loma el nombre de •cabe1.n 
negra•. La muerte llrga entre convulsiones y acentuación de la diarrea, que 
obliga al decúbito lateral y a la extenuación, generalmente del sexto al 
dozavo dia de curso. 

La forma crónica se traduce por enteritis crónica con alternativas de 
constipación y diarrea, transformándose los animales que no mueren en por· 
tadores permanPntes. 

Las lesiones proYocadas por el parásito asientan casi exclusivamente en 
ciegos e hfgado. Lo~ primeros, habitualmente se encuentran ambos ntaca­
dos, están aumentados de volumen notablemente, con paredes espesadAs de­
bido a haberse aplicado sobre ¡a mucosa una maso caseosa o caseo-librino­
sa, formada de capas estratificadas de ialsas memhranas más o menos adhe­
rentes, que al despegarse dejan ver congestión de la mucosa y illceras irre­
gular es de bordes espesos, que en los casos crónicos dan lugar a perfora· 
ciones, peritonitis y adherencias con las asas intestinales. 

El hígado se comprueba lesionado en la casi totalidad de los casos, en­
contrándose constantemente hipertrofiado, grisáceo o verdoso. con una 
aureola más clara y ca racteristica en la periferia y en ocasiones con una · 
t ransición de color gris plomo entre la zona necrosada y el tejiqo hepático 
sano, que suele sobresalir de los círculos nccrotizados. Las alteraciones de 
otros órganos son raras r poco especificas, siendo Jan características las el · 
tadas que bastan para hacer un diagnóstico correcto con poco esfuerzo di ­
ferencial, especialmente en los casos crónicos y subagudos donde siempre 
se compr ueban, ya que sólo las formas muy agudas, raras por otra parle, 
carecen de expresión especifica. 

La lesión microscópica fundamental, tanto en ciegos como en hfgado 
pertenece al t ipo granulomatoso. El epitelio ceca! eslá tumeiacto, con su 
mucosa y submtlco<a edematosas e infiltradas de parasitos, hemalles y leu­
cocitos y más periféricamente una intensa reacción linfocitaria rodea islotes 
de necrosis, donde no hay parásitos. Posteriormente la reacción evoluciona 
hacia la f ibrosis peri lesional y aparecen células gigantes con parásitos, más 
raros cuanto ITiás antigua es la alteración. Las alteraciones hepáti cas tienen 



- 105 -

características similares: inflamHción, necrosis intensa y fibrosis periférica. 
La mortalidad en los animales jóvenes es superior al 80 %, no rebasando en 
los adultos la cifra del 30 •¡.,. 

El diagnóstico cl fnico nu es fácil y sólo excluyendo bacteriosis de expre­
sión enteritica y 11 la vista de las lesiones de cabeza, muy apreciables en 
ocasiones, se puede identificar la enfermedad. Sin embargo el diagnóstico 
post-monem es fácil por la tipicidad de las lesiones hepáticAs y ceca les, 
sólo confundibles con las tuberculosas de focos necróticos más uelimihldos , 
con ca rácter tuberculiforme y saliente dt! Jos órganos atAcados y con enor­
me constancia en lesiones esplénicas, que jamás existen en la histomonia­
sis. La investigación microscópica compleJa rápidamente el cuadro diferen­
cial que acabamos de se~alnr con la demostración de los r espectivos agen­
tes específicos. Para diferenciarla de la tricomoniasis (en ocasiones es muy 
difíci l) ver el capitulo correspondiente. 

Los métodos curativos empleados en la histomoniasis no son hasta el 
momento, desgraciadamente, muy eficaces . Parecen descartarse de la 1 ucha 
el tabaco, que incluso en forma de polvo se ha adicionado a las mezclas ali­
menticias, y la fenotiazina: preparados cuya finalidad e5 impedir el asenta­
miento de vennes, posibles portadores de la enfermedad; esfuerzos que se 
han dirigido preferentemente contra les huevos ~mbrionados de Heterakis 
papil/osa a quienes se imputaba el carácter de reservorio activo de tlisto­
monas y de dichos Nematelmintos adultos, que al lesionar la mucosa favo­
recen el ataque de los parásitos citados. 

Como tratamiento de algunos resultados en las fases iniciales de la enfer­
medad puede citarse el seguido con triparsamida en inyección subcutánea 
(25 ctgs. en 1 cm. cúbi_co de agua) y resto de ¡¡rsenicales . Nosotros hemos 
empleado muy recientemente la sulfametazina, en vista de los excepciona­
les resultados conseguidos en la coccidiusis, a la dosis de 5 ctgs . diarios, con 
resultados extraordinariamente alentadores. Es obvio señalar la neccsiuad 
de alimentación completa durante la enfermedad y el va lor negativo de todos 
esos remedios caseros que de tanto predicamento gozan en la conociua 
•crisis del rojo• (vino, perejil , etc., etc.). 

La base de la lucha eficaz contra la hislomoniasis es la profilaxis. En ex­
plotaciones sanas, observación de los animales nuevos, agua corri ente y se­
paración inmediata de sospechosos, y e11 in fectadas, cremación de cadáve­
res, tratamiento anti~elmintlco sistemático, desinfección con ant isépticos de 
los huevos destinados a incubación, y agua de bebida adicionada de antisép­
ticos en proporción adecuada, todo presidido por una alimentación completa 
y racional. 
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B) Enteritis catarral infecciosa o hexamitiasis.-Enfermedad qu; 
cada día resu lta de mayor importancia en Norleamérica, debida a la acción pató· 
gena de un flagelado de 6 a 12 micras, con un par de blcfaroplastos de los qu; 
parten cuatro flagelos anteriores dirigidos hacia airAs y otros dos más posterio· 
res, lodos más largos que el cuerpo. Cerca del extremo posterior y de otros do• 
blefaroplastos allí presentes parlen otros dos flagelos caudales. Se distingue cot 
facilidad por su estructura)' movimientos de los tricomonas {con quienes se hl 
pretendido confu ndir) que existen al mismo tiempo en el tubo intestinal de lo! 
pavos; por la ausencia de membrana ot1dulante a lo largo del borde del cuer· 
po; In falta de axoslilo o cola¡ y por el hecho de que elliexamila se mueve cor 
rapidez en línea continua y si n retroceder. 

La enfermedad, que hasta ahora no ha sido estudiada en España, se caracle· 
riza por una enteritis catarral de intestino delgado, especialmente presentada 
en los pavipollos de 1 a 12 sem.anas de vida, con mortalidad mayor entre la 
primera y tercera. Los síntomas se asemejan a los de las afecciones intestinales 
de curso agudo¡ los animales se muestran indiferentes y presentan una diarrea 
acuosa o espumosa, perdiéndose el apeti to y experimentándose la consiguiente 
pérdida de peso, produciéndose el mayor número de bajas del sexto at séptimo 
día de curso de la enfermedad. Muchas formas subagudas, especialmente en lu­
gares donde la infección es .habitual, cursan solamente con pérdida de peso, a 
pesar de la continuada ingestión de alimentos, y ligera diarrea que se simulta­
nea con alteraciones del apetito. 

La alteración primordial que la autopsia permite comprobar es la infla ma­
ción catarral de duodeno, )•eyuno e íleon, con un contenido anormalmente acuo­
so y flú ido, presentando la pared intestinal inflamaciones con distensión y pér· 
dida de la tonicidad . 

. El diagnóstico se efeclua tras la observación de las lesiones descritas y la ex­
clusión por siembra de alguna bacleriosis intestinal, buscando al par~sito mi­
croscópicamente en tos raspados de la pared intestinal afectada, en extensiones 
con solución satina y en animales recién muertos. También se puede encontrar 
el agente específico en la bolsa de f abricio e incluso en los ciegos. 

El tratamiento curativo no existe prácticamente ya que los remedios y anti­
sépticos administrados por vía bucogástrica no suelen dar resultado alguno, y 
la lucha contra la enfermedad reside en la eliminación de portadores y en una 
rígida profilaxis. Respecto a los prim eros, numerosos investigadores de Califor­
nia , donde la enfermedad azota bastante, han demostrado que lo pueden ser 
hasta un 32 •¡. de los pavos adultos examinados (en los que como sabemos no 
hay detrimento alguno para su fisiología, pero que al eliminar continuadamente 
parásitos, dificultan la cría en manera extrema) que las codornices son impar-
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!antes reservorios de parásitos. Es fundamental, por tanto, la consecución de 
planteles de pavipollos separados de los adultos, que sistemáti(amente deben 
ser investigados para evitar o limitar las contaminaciones. Además serán extre­
mas las condiciones higiénicas )' alimenticias, procediendo rápidamente al aisla­
miento y sacrificio de los casos que a pesar de dichas precauciones puedan apa­
recer. 

C) Tricomoniasis.-Otro flagelado de unas diez micras de longitud corno 
media, el Trichomonas diversa. con tres flagelos anteriores, una membrana 
ondulante con una longitud de dos tercios del cuerpo y el borde posterior ter­
minado por otro flagelo, con gran movilidad y un eje central o axostilo·carac­
terís tico, causa la afección citada. 

La enfermedad afecta a la porción superior o a la inferior del aparata diges­
tivo, habiéndose descrito por este motivo dos formas de ella. La primera, más 
frecuente, se caracteriza por la presencia de lesiones caseosas en la mucosa del 
esófago, buche y porción anterior del aparalo digestivo, apareciendo numero­
sos nódulos grises blanquecinos con protuberancias similares a las pustulosas 
de ciertas carencias. La mucosa totalmente destruida termina bruscamente de 
es lar lesionada en el lugar de contacto del esófago con el proventricu lo, y en los 
restos caseosos se encuentran numerosos flagelados. Clínicamente las aves es­
tán sin apetito, deprimidas, y la región que rodea al buche está co lgante, de­
biéndose sospechar la existencia de tricomoniasis si las aves tratan de deglutir 
varias veces, e~tiran el cuello y retienen el líquido del buche, siendo su actitud 
en la estación bastante típica. 

!..¡1 tricomoniasis que afecta a aparato digestivo inferior, se caracteriza por 
producir enterohepatitis de lesiones diferentes a las histomoniásicas. Los pavos 
afectados pierden vigor gradualmente y presenta n diarrea intermitente con 
heces de color amarillO claro. Las alteraciones hepáticas consisten en áreas irre­
gulares, granulosas, con ligero relieve y aspecto caseoso, diferente de las redon­
das, no granulosas y deprimidas de la hislomoniasis, que son análogas a las pre­
sentes en proventrículo y molleja de los animales afectados, y en algtín caso y 
de fo rma no uniforme en ciego. 

La enfermedad es de pronóstico muy grave en los pavipollos y su diagnós­
tico clínico se hace a la vista de las lesiones de las primeras vías diges­
tivas, claramente diferentes de las variólicas, sin formación de epiteliomas cu­
táneos de esta naturaleza y sin la contagiosidad de aquella virosis, y separable 
en la forma enterohepatítica, en la autopsia, de la histomoniasis por la concomi­
tancia de las alteraciones cecales y hepáticas, que no existe en la tricomoniasis, 
que respeta mucho más y ataca menos los ciegos. De todas formas d correcto 
diagnóstico diferencial de estas protozoosis se apoya en la demostración de 
ambos ·parásitos, de morfología y características dispares. 
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El tratamiento es de poco éxito, recomendándose medidas profilkticas se­
veras que impidan la presentación de la afección. 

2.-Enfermedades producidas por Esporozoarios 

A) Coccidiosis.- Dos especies de Coccidias se r~~istran en los pavos, la 
Eimeria m eleagridj;; y la E. me/eagrimilis. que recuerdan por su mor! o logia 
a las E . lene/la y C. mitis de las gallináceas, respectivamente. El ciclo evolutivo, 
representado gráficamente y a grandes rasgos, es como sigue: Las aves atacadas 
eliminan con las heces cuerpos ovoides llamados ooquistes, que en las espe­
cies citadas tienen de 12 a 25 micras, con un doble contorno, granulosos, que 
encuentran en el medio condiciones favorables para dividirse en cuatro forma­
ciones cónicas con núcleo, que Juego se dividen en dos esporozoitos, cada una 
alcamando ya en este estado carácter iulestaute en un tiempo nunca inferior a 
24 horas y que como máximo puede ser de tres a cuatro días. Ingerido por un 
ave el ooquiste )'a maduro, la proteo lisis de sus cubiertas libera en el intestino 
los esporozoiros móviles, que renetran en las célula; glandulares del intestino 
o incluso en el tejido subyacente a la mucosa y alli crecen, redondeándose, 
hasta arrinconar el nücleo de la célula hospedadora, dividiéndose en múltiples 
merozoitos o formas esquizogónicas, de morfología y número variable con la 
especie, que escapan e invaden nuevas células intes ti nales, en las que reanudan 
su proceso asexual y destructivo a la vez de la mucosa intestinal. Las múltiples 
divisiones asexuales van agotando la vitalidad parasitaria y entonces surge una 
diferenciación en gametos ma>culinos (microgametos) con dos peque1lOs y finos 
flagelos que les permiten trasladarse rápidamente por la luz del órgano, mien· 
tras el macrogameto o célula iemenina, de ma)•Or tamai1o que el microgameto 
es un cuerpo ovoide lleno de glóbulos de una substancia refringente, con núcleo 
y cariosoma central, que espera la kcundacióu por el móvil elemento masculi­
no, originándose un zigoto u ooquiste no esporulado que espera salir al exte­
rior para madurar y cerrar el ciclo al adquirir actividad iufestanle. 

La clínicá de las coccidiosis es demasiado conocida para extenderse en ella. 
En los p:1vos la enfermedad suele tener menor importancia que en los polli tos, 
cursando generalmente de forma subaguda y con menor contagiosidad. Se com­
pr-ueba tristeza, alas caídas, sed intensa y una diarrea mucosa de color pardo, 
amarillo verdosa o hemorrágica con ligero lenesmo, muy acentuado en las ga­
llináceas. La edad más frecuente en los pavipollos es desde los diez días a los 
dos meses, siendo de pronóstico más sombrío cuanto más joven es el animal 
atacado. 

La forma crónica se caracteri1.a por apetito desigual y síntomas de enteritis 
o entero-hepatitis, astenia, pa,rálisis, a veces de un miembro, )' anemia nmable. 
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Las le~iones típicas se encuentran en intestino, etipecialmente en ciego y por­
ciones posteriores de los tramos delgados. Los primeros se encu entran dilata­
dos y en los casos más agudos llenos de coágulos sa ngu íneos, estando transfor­
mada la rared en un coágulo sangrante lleno de ooquistes y siendo habitual en 
las formas subagudas que a través de la serosa se vean puntos amarillentos que 
destacan sobre el color su bido del órgano, que representan colonias de parási­
tos. Histoló~icamente se aprecia descamación hemorrágica de la mucosa y nu­
merosos trofozoitos, esquizonles y ooqui>tcs, que incluso se comprueban en los 
tejidos inlerglandulares. El pronóshco de la afección es de todas formas grave. 
siendo la mortalidad habitualmente del 70 •¡., y quedando tarados los que cu­
ran, para ser pasto fáci l de diversas afecciones bacterianas y he lmin tiasis 

El diagnóstico clllle mortem debe diferenciarla especia lmente de la pu lloro­
SIS, que sin embar¡¡o se comrrueba casi siempre durante la primera semana de 
la vida, mientras la coccidiosb ataca a partir del décimo día y jam:ís presenta 
diarrea l1ernorrrlgica, debiendo recurrirse en casos confu os a la investigación 
microscópica de heces y a métodos d~ enriquecimiento (centrifugación, flota­
ción en glicerina, sedi mentación, etc., etc.) para la demostración del parásito. 
l.: na vez efectuada la autupsil las lesione~ son lo sui1cientementc claras para di­
ferenciar ambas afecciones. 

Los más diversos medicamentos han sido utili zados en el tratamiento de las 
coccidiosis, desde el bicromato potásico y el azu l de 111 etileno, hasta el iodo y el 
Stovarsol. De todos ellos han gozado !!e algún predicamento por su o:ficacia tos 
arsenicales como el últimamente citado a la dosis de un centigramo por kilo de 
peso vivo. Pero han sido recientemente despl azados por la A<corina a la misma 
dosis, de resultados magníficos y sobre todo por las ~ul farnidas, concretamcnlt:: 
lasulfametazi na (de la que ya existen preparados en t~¡Mna) que se administran a 
la dosis de 5 centigramo; por ave obten se mezclan S l{f.lmos de dicho cuerpo 
a cada litro de leche o kilogramo de tnelcla ~ect durante dos días St'guidos, 
cuatro días de descanso, otro de administración, cle~ca nso de cuat ro días }' una 
liltima administración, a la que ~eneralmentc no hay C]ue llegar por la eficacia 
de las antcriorrs. La actividad de tal cuerpo es superior a la de todas las ulfa­
midas conocidas, con mayor poli1•alencla de act112cióu, es inocua y prc~e uta la 
ventaja sobre las dem~s de no necesitar más que una administ ración r or día 
conservando la máxima concentración, por lo q• 1e t:nubién es más económica 
que el resto de cuerpos si 111ilares, aparte de poseer una acción anliparasitana 
que no tiene casi ninguna de 1os compuestos su lfonamidicos. b, convcuiente la 
administración simuliáuea de agua, de la que los animales tratados deben tener 
en abundancia por otra parte, ya que as1 tu aconseja el tratamiento general de 
un proceso deshidratante de la categoría del que uos ocupa. 
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La profilaxis enérgica es, como en las protozoosis anteriores, fundameulal. 
V desde cuarentenas para los animales recién adquiridos, antes de incorporarlos 
al efectivo, hasta la cremación de cadáveres y deyecciones, con aislamiento in­
cluso de sospechosos y tratamiento precoz de los atacados, todo debe hacerse. 
Los ensayos de seroterapia anticoccidiósica han sido hasta ahora infrucluosos y 
respecto a vacunoterapia sólo se ha conseguido una cierta resistencia que se 
acentua con la edad y que no es aplicable practicamente por la dificul tad de ob­
tener artificial mente buenos antígenos. Son medidas aconsejables el acrecentar 
la resistencia de las aves con alimentación completa y rica en principios vitamí­
nicos, administrando leche ligeramente acidulada o suero lácteo que mantiene 
un pH intestinal que pone a los animales al abrigo de una infestación por 
ooquistes. 

B) Plasmodiosis.-Paludismo aviar producido por Hemosporidios pigmen­
tado?, parásitos de tos hematíes y células endoteliales diversas en los estadios de 
esquizontes y gametos. Aunque muy rara en el pavo, no queremos dejar de se­
ñalarla para además completar al máximo este capítulo. El agente productor 
es PI. gallinaceum posiblemente, )'3 que no hemos encontrado cita alguna que 
señale el agente Cdusal, siendo éste el único al que son sensibles las afines ga­
llináceas. Partiendo de la inoculación de esporozoitos al ave por un mosquito 
infectado, A t!des o Culu, hay: l 0 un ciclo esquizogónico caracteri1.ado porque 
el esporozoito inoculado se acantona algunas horas en el punto de la inocula­
ción, aumenta de tarnai\o y se redondea,penetrando luel(o en células pertene­
cientes al S. R. E. (endotelios capilares y sinusales, células de Kupffer, macróla­
gos) cada una de las cuales puede albergar hasta cuatro parásitos, momento en 
que comienza el cic'lo esquizogónico endolelial apigmentado, dividi ~ndose en 
el interior hasta convertirse en esquizontes exoeritrocíticos adultos, con rnero­
zoitos de mayor tamaño, que liberados invaden nuevas células enduteliales. Este 
período dura alrededor de 2.¡ a 48 hor'as. Efectuado este ciclo un par de ve­
ces, los esquizontes se diferencian, unos en merotoito grandes que, liberados, 
continuarán penetrando en células del S. R. E., y otros, merozoitos hemotro­
pos, por oposición a los an-teriores llamados histotropos o micromerozoitos, los 
que al penetrar en los hematíes dan t·omienzo al ciclo esquitogónico endoeri· 
trocitarío, en el cual el merozoito invasor se multiplica en el interior del glóbu-, 
lo hasta ro m perlo y liberar nuevas formas parasitarias invasoras de otros hema­
tíes. Después de un espacio de tiempo variable se inicia el ciclo anfigónico, ca­
racterizado por la diferenciación de los meroloitos hemotropos en macro y mi­
crogametos, momento a partir del que la picada de un mosquito vector del gé· 
nero correspondiente permite llevarselos,para que madurados convenientemente 
en el tubo intestinal del insecto, se copulen formando el huevo o anlionte que 
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adquiriendo fo rma vermicular móvil llega a la cavidad celomática del mosquito 
y comienza el ciclo esporogónico en el que el ooquistc se fragmenta en espo­
roblaslos y esporozoitos que se rompen y localizados en las glándulas salivares 
llegan por nueva picada a reanudar el ciclo en el interior de otra ave. 

Clínicamente el proceso no ofrece caracteres de agudeza alguna, pasando 
habitualmente desapercibido. Hay fi ebre alta y anemia, con formación de célu­
las rojas inmaduras, demostrnndose la presencia microscópica de Jos parásitos 
correspondientes. De larga duración, no suele dar bajas y, repetimos, no está es­
tudiada de lnlnera completa en Jos pavos, donde sólo se cita de fo rma excep­
cional. La importancia de tales parásitos hoy estriba en el valor que tienen para 
estudiar la acción de las drogas y preparados sintéticos que se emplean contra el­
paludismo humano, cuyo ciclo y biología se han descubierto completamente 
estudiándola en las aves y con las diversas e pecies de pla;modios identificadas. 

El tratamiento, al que no hay que recurrir habitua lrncnlc más que en las in­
fecciones experimentales, se hace a base eJe quinina, plasmoquin~. afcbrina, qui­
nacrina y resto de sintéticos antipalüdicos. 

C) Leucocitozoosis.- Enfermedad originada por Esporozoarios sin pig­
mento melánico que se alojan sobre células hemáticas inmaduras, sin hemoglo­
bina, que reciben el nombre de LeucocrJoz oo/1 y que son lransmitidos por Si­
múlidos. El agente que produce dicha enfermedad en los pavipollos de menos 
de doce semanas de vida, es el Leucocytozzo11 smithi. cuyo ciclo evolutivo es 
así: La picadura del Diptero citado a los pavitos inocula csporozoílos que pene­
tran en las células endoteliales de ciertos órganos (pulmón, bazo, hígado) y pro­
ducen esquizontes que se dividen, originando abundantes merozoitos a los cua­
tro o cinco días, que penetran en los eritroblastos o células in maduras y se hacen 
gametocitos, únicas formas presentes en sangre penférica, que ingeridos por el 

·Simúlido siguen un ciclo en su interior, si milar al dcsc1 ito para lo~ Plasmódidos, 
hasla hacerse infestanle en la nueva picadura. 

Clínicamente suel e ¡JrCsenlarse con mAs frecuencia, sobre todo en adu ltos, 
en forma benigna o crónica sin trastornos apreciables y con la exclusiva identi­
ficación del examen hemático. Sin embargo. en los pavipollos cursd ordinaria­
mente en forma aguda, caracterizada, tras un periodo de incubación de seis a 
diez dias, por fiebre, abatimiento, disnea, anemia y dial rca ·amarillenta. Se mue­
ven con dificultad y no coordinan sus movir11icntos, padeciendo paresia de las 
palas y contracciones de ciertos grupos m ll~culares, tr.lstornos que tienen una 
duración de tres a cuatro dils, al cabo de los cuales mueren del 30 al -10 po( 
ciento. Nosotros, que hemos estudiado variadas leucocitozoosis de aves sal­
va jes en nuestro país, no hemos conseguido comprobar la l enfermedad en las 
muestras de sangre de pavo examinadas y estimamos que debe exislir toda vez 
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Fig. 1 
Ctclo completo de un Coccidldo 

Fig. lll 
Hexamita meleagridis 
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Ftg. IV 
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diversa 

Fig. V 
Ciclo completo de un Plasmódido 
(Re11s1a lbtrica de P~rasuo/ogía) 
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que existen Jos 1•ectorcs )' es extraordinariamente rica toda la Hemoparasitología 
de nuestras aves para que no se dé, siendo tan frecuente en Europa y América. 

Las lesiones son de emaciación marcada, sangre acuosa y decolorada y a 
veces alteraciones musculares de reblandecimiento y enteritis hemorrágica en 
casos graves, dominando todo el cuadro anatomopatológico el infarto espléni­
co, bastante apreciable, y el hepático. 

El di5gnóstico se hace por observación directa del parásito en sangre peri­
férica o extraída por punción cardiaca y el tratamiento se circunscribe a emplear 
curativamenle preparados de quinina y derivados, y profilácticamente a luchar 

· contra los Simúlidos. 
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Experimentos de laboratorio con vacuna viva 
contra la enfermedad de Newcastle 

CAD" F. CLANCY, HERAL R. Cox y CARLES llono••~. 

Varios intentos pnra producir un11 vacuna muerta contra la enfermedad 
de Newcastle, han caidQ en nuestras manos, intentos que fueron inclinados a 
obtener un virus vivo vacuna! semejante al tipo descrito por lyer. y Dobson 
(1940), Brandly y sus colegas (1946), y más recientemente por Komarov y 
Goldsmit (19-16), Van Roekel y otros (194G), todos los cuales encontraron 
en esta clase de vacuna un seguro y eficiente agente de inmunización. 

La vista de las exislosas modificaciones de J<omarov y Golsdmit de una 
cepa semioriental de virus enfermedad Ncwcastle producida por pases des­
ordenados en palitos. le decidió a intentar pases seriados en embrión de pato, 
como un medio de alenua~ión de la cepa americana. El presente trabajo, 
describe el mélodo de preparación y pruebas de un virus vivo vacuna! con­
teniendo una cepa modificada de virus, según este procedimiento. Komarov 
y Goldsmil (19m han descrito posteriormente la atenuación de la cepa 
Haifa por esta iécnica. 

Métodos y materiales 

CepBs de virus. - La cepa ¡'v\1< 107, de virus Newcastle, aislada de un 
caso rural en Massachussets, fué seleccionada por pase en embrión de pato. 

El virus necesario para las pruebas de inmunidad fué el procedente de 
un segundo pase por huevo de pollo, cepa lsele, que fué aislada en este la­
boratorio de un caso rural. Una cepa suplementaria llamada lsele 20, que 
tenía una LD= 50 (dosis letal) de virus diluido al 10·8·' en embrión de pollo, 
fué guardada en caja con hielo seco. Una dilución al ro.s de lsele 20 puesta 
intravenosamente a dosis de 0,5 cm. , mató pollitos de 5 a 6 semanas y fué 
unif.ormemcnte ialal a dosis mayores de 10·1. 

Prepar.1ci6n de la vacun¡¡.-\lacuna A. Después de seis pases canse· 
cutivos en embrión de pollo, la cepa MI< 107 fué en serie pasada por em­
brión de pato. El 11." pase por embrión de palo (MD 17 8) fué recogido 
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y se procedió co'llo sigue: El líquido alan toideo, amniótico, yema liquida 
más el saco vitelino, membrana corioalantoidea y embr ión fueron homo­
geneizados en un mezclador Warin~; el resultado, su~pefl{ión de líquidos y 
tejidos, fué distribuido en ampollas a razón de un cent!met ro cúbico, y des­
pués heladas y de'sc•cadas al vacio. El residuo rc•hidratado tuvo una LD =50, 
y un título de 10·6 ·

7 en embrión de pollo . 
Administración de la vacuna.-La vacuna A fué restituida a su volu­

men original antes de ser diluida die7. veces en caldo de ex tra l o de hígado. 
La vacuna fuE! administrada por punción en l os tejidos del ala Como común· 
mente se hace en la _vacunación de la viruela aviar. Dos g ruesas agujas de 
mi1quina de coser, prcndid~s a un mango, fu eron sumergi das en la suspen­
sión de vncuna y luego se pasaron a través de los tejidos del ala. 

Titulación in vitro y pruebitS de hcmaglutinaci6n-inhibici6n.-Las 
l itulacioncs de los anticuerpos del suero se hicieron pbr una modificación 
delmélodo dr Salk (19-11) para la titulación de los ant icuerpos del suero de 
la influenza. Iguales volúmenes (0,5 ce.) de glóbulos rojos de pollitos, lava­
dos y diluidos al 0,~5 •,:, en series dobl ~:s de diluciones de vi rus fueron mez­
cladas e incubadas a la temperatura dr la habi tación duran!€' 90 minutos. Ld 
más alta dilución de virus que daba un completo y un iformemente difuso 
Jep•lsito de glóbulos rojos aglutinad.Js sobr e el fondo cóncavo del tubo de 
ensayo, se designó como aglutinación unidad de virus. T odas las prueba~ 
de hemaglutinación·inhibición se hicieron por dobles diluciones de suero y 
virus, couteniendo ocho unidades por ce. A 0,5 ce. de mezcla de suero vir us 
se agregó un volumen Igual de glóbulos lavados y diluidos al 0,25 %. Des­
pués de hecha la mezcla, los tubos fueroíÍ incubados a la ternperiltura del la­
boratorio. El punto f inal de la H·l iué expresado por la más alta dilución de , 
suero que daba una completa inhibición de la aglutinación evidenciado por 
un claro fondo rojo ladrillo de glóbulos rojos, comparable al depósito de los 
glóbulos rojos en los tubos de control de solución salina de los mismos. 

Observaciones experimentales 

Relación entre edad de vacunación y prueba.-Los resultados de 
tres experimentos, empleando polli tos de varia s edades, están resumi­
dos en la tabla 1." Se usaron New Hamshires rojas de 1-2·3-4 semanas y , 
diluciones de vacuna A a! J0·3, t0·1 y JO·;, administrada por punctura en los 
teji dos del ala. Se hicieron sangrías prevacuna les de todos los pollos de 
cuatro semanas y de algunos de tres semanas, que fueron H ·l negativas. To­
das las aves de menos de cuatro semanas de·ed¡¡d fueron somet idas a prueba 



- 116-

por inoculación cxperi'llental intramuscular de 0,5 ce. de virus l:;ele LO, mi en· 
tras que las lle cuatro semanas rl'Cibian 0,5 ce. intravenosamcn te. La con· 
centroción tl<!l virus de prueba está seitalada con el nombre dé •dosis• en 
la tabla 1 y está ~xprc~ada como logaritmo del número de dosis de em­
brión eJe pollo LD=50, o sea: IO.CXXJ y 10.000.000, están indicados por 10 ' y 
10 7 respecti vamente. En estos experimentos todas las aves v<~cunadas fue· 
ron so.-uetidas a prueba mediante inyección de virus pollo, 13 días despul!s 
de la vacunación. 

Se podrá ver en la tabla l ." que la mitad de los pollitos de una semana 
f ueron incapaces de tolerar el 1>irus modificado en otra dilucióu empleada y 
_que el 30 % de las de dos semanas también sucumbieron. Sin embargo, el 
89 % tle las supervivientes en estos dos grupos de edades, resistieron con 
éxito la prueba con 10.000 DL 50 de cepa virulentA del campo, dosis que 
mató tedas menos una de las 23 del control, no vacunadas, de la misma 
edad.· 

Entre las de tres y cuatro sen¡anas hubo solamente uno que murió antes 
de la experiencia en 120 pollitos vacunados con varias diluciones de vacuna. 
A pesar de la prueba con dosis lan altas como 10.000.000 de DL 50, todas, 
salvo cinco de estas aves, permanecieron saludablt!s y snpervivieron. 

Las muestras de suero, tomadas de las aves vacunadas en el dia de 
la prueba, mostraron que la mayoria tenian buenos títulos de hnticuer· 
pos H-1 en el 1 ~ . 0 dia de la vacunación. La media geométrica del titulo fué 
1: 2344. 

El estado portador y la duración de la inmunidad.-En adición a las 
cuestiones de efectividad y seguridad, fué de Importancia práctica determi· 
nar si la infección inaparente estaba o no asociada al desarrollo de estados 
porta.dores y también conocer la duración de la inmunidad conferida por la 
vacunación con una cepa atenuada de virus. Para asegurar este extremo se 
r eunieron 100 N ew Hamshires rojas serológicamente negatiras de tres a 
cinco semanas de edad y fueron vacunadas por punctura en los tejidos de 
ala con vacuna A, a una dilución de 10-8. Las aves fueron recogidas en un 
corral provisto de comedor y parque. Cinco días dcspm!s de la vacunación 
del corral, 17 aves serológicamente negati vas de tres semanas fueron reuni· 
das y colocadas en contacto con las lOO aves vacunadas. Quince dias más 
tarde, las 17 aves puestas en contacto fueron sangradas y todas se encon­
tráron ser H-1 positivas. Sus títulos fueron: cuatro aves al 1: 2500, tres al 
1: 5120, seis al 1: 1 0~40 y cuatro al 1: 20i'\l). Veintiún días de> pué> tic la in· 
traducción del primer grupo de contagio, un segundo grupo de 20 ave:; se· 
rológicamente negativas fueron puestas en el corral. Durante lo:; cuarenta y 
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1 

un días siguientes se cambiáron los lechos en el cor ral sin que se tomara 
otra medida de sanidad o desinfección. Estas aves y un tercer grupo de con· 
tagio imroducido ochenta y tres días después d el primer grupo, permanecie· 
ron H·l negativos en los repelidos análisis de sang re duran te un periodo de 
272 días. o sea aproximadamenle nueve meses. La persistente ausencia de . 
antihemaglutininas para el virus de la enfermedad de Newcastle, en estas 
aves de contacto es doblemente digno de nota: Esto indica que la vacuna· 
ción con el virus ate1Íuado no ocasiona portadores en aves vacunadas o en 
aquellas que adquirieron la infección por contacto con aves vacunadas; Y 
segundo, sirve pa ra establecer el hecho que el virus Newcastle no fué fortui­
tamente introducido en los grupos experi mentales duran te el periodo de ob· 
sen·ación. El úl timo hPcho t!S importante porque elimina la posibilidad de 
que la persistencia de títulos de 1 ¡.¡ en el g rupo origi nRI de aves vacunadas 
pueda ser debido a una estimulación subsiguientemen te expuesta a infec· 
ción. Los datos seroló¡ticos relatii'OS a los grupos vacunados van reunidos 
en la tabla 11. 

Podrá ser deducido del título medio geométrico que los tí tulos colecti­
vos del grupo vacunado alcanzan el máximo die7. días después de la vacuna· 

• ción y desciende lentamente en los nueve meses siguientes a la misma. 
Ciento diez.días después de la vacunación, diez de las aves vacunadas fue­
ron sacadas del corral, sangradas y probadas por inyección intravenosa de 
10' dosis LD=50 de virus lsele 20. Seis aves adultas no vacunadas fue· 
ron igualmente inyectadas al mismo tiempo. Dos de las aves inyectadas 
desarrollaron debilidad muscular y 'una murió el 13.0 día de la prueba; 
la otra se recuperó y el resto de las inyectade~s continuaron libres de sínto· 
mas durante u11 período de observación de 16 días. De los control es de adul­
tas solamente una continuó libre de sintomRs, dos murieron y la6 otras t res 
desarrollaron varios grados de parálisis. 

Prueba tina! como carácter y duración de la inmunidad conferida por la 
vacunación con cepa adaptada cou embrión de pAto, es la obtenida por el 
examen serológico de la descendencia de tus madres vacunadas. L os huevos 
recogidos en 17 mayo de 1948 de aves vacunadas el 13 de junio del 17, se 
incubaron. Durante la incubación, fuerontómadas y t i tuladas cinco lllltestras 
de suero representando tres pollitos cada una. Cuatro de estas mues tras tu­
vieron H·l positiva a titulo de 1:80 y la quinta tuvo un tí tulo de 1: 6-10. 

Por lo tanto, es lo más probable que en estos poll i tos que procedep de 
aves vacunadas aproximadamente un a1io antes, se habría desar rollado una 
inmunidad considerable durante las tres o cuatro primeras semanas de vicia, 
tiempo en el cual la mortalidad de la enfermedad de Newcastl e es 111ás alta. 
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Reacciones a la vacunación.-En experimentos preliminares con vacu­
na de \"irus vivo de embrión de pollo, se originó una pequeña área de eritema 
con hinchatón notada en el punJo de inoculación. Sin embargo, t ~les reac· 
ciones fueron poco r.omunes en aves vacunadas con embrión de palo y esta 
reacción por esto, puede ser tomada como una muestra de éxito. Entre 
los 5 y 10 días siguie1tes a la vacunación algunas aves de cuatro semanas no· 
taron ligera depresión, pero coniinuaron comiendo y crecieron normalmen· 
te. En los ensayo~ de laboratorio no fueron observados sinlomas respirato­
rios seguidos a la vacunación de las aves de cuatro meses por punctura en 
los lejitlos del ala con vacuna procedente de embrión de pato. 

Discusión 

Las vacunas de l"irus vivo para la laringotraqueitis y viruela aviar han 
sido aceptadas y empleadas con éxito en gran escala en las granjas. Es bien 
reconocido que cuando son juslamente empleadas, el uso de estas vacunas 
está acompaiiado de poco riesgo y dan lugar a una duradera inmunidad. 

La cepa modifit<~da del ,·irus de la enfermedad de Newcastle, usada enl6s 
presentes experimentos, aunque no ideal en todos los aspectos, tiene los 
requisitos necesarios para una vacuna práctica en el campo. Es muy bien 
tolerada por las aves saludables de cuatro semanas de edad y más viejas. 
Debido al enorme desarrclllo de la enfermedad de ~ewcastle en América y 
el consecuente transporte de anticuerpos de las madres a los polluelos, la 
vacunación de los corrales muy jóvenes es probable que sea inelectiva bajo 
algunas circunstancias. Además, una cepa que es atenuada a un punto en el 
cual es completamente avirulenta para los más jóvenes, y animales más su· 
ceptibles, a menudo sacriiica una considerable parte de su potencia inmuni· 
zante para los mil~ viejos y más val iosos miembros de las especies. Las prue· 
bas de laboratorio, reunidas aqui, demuestran que cuando es administrada 
por el simple, rápido y familiar •método del pinchazo• la cepa del virus 
Newcasrlc, cultivada en embrión de pato, es capaz de producir un grado de 
inmunidad que resiste dosis de virus de prueba, distante, en exceso, de la 
que pr~bablemenle puede ser encontrada en el campo. Las pruebas seroló· 
gicas sugieren que esla inmunidad es de considerable duración. 

Pu~llca do to: Pou!try Sdt nct¡ 28 ' t) tll t ro 19-19. 

(Por la traducclon: R•fatl Martlnu 4t ).Uaut:l ) 
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TABLA t. a 

VACUNA DE VIRUS VIVO DE LA ENFERMEDAD DE NEWCASTLE 

Vacunación y mortalidad a consecuencia de la in oculaci~n experimental 
de prueba en pollitos de varias edades. 

1 

V¡\CUNACION I INOCUI, ACIÓN DE PRUEBA 
Edad 

dilnción 1 n.' de 
1 mor- ¡ d . 11 1 

n.• de 1 n.• de 1 :. 
talidad om 1 t 1 supervtvtcnles 

vacuna aves aves muer os 

w·• 1 JO ¡ so% l to• 
1 

5 
1 

o 
1 

100% 
1.' JO·' lO §O 'lo JO ' 5 2 60% 

semana Co n tro l es 
1 

10 1 

1 
J4 

1 
14 

1 
o 

1 10 
1 1 

1 
1 

2.' JO·' 10 

1 

30 
1 

10 ' ¡. i 
1 

o 
1 

100 
J0·5 

1 10 o 10' 10 1 90 
semana 

C o ntrol e,¡; 
1 

1 1 
1 

JO ' 
1 

JI 
1 

10 9 

JO·' 1 30 
1 

o 1 JO" 
1 

30 
1 

2 
1 

93 3.' 
1 

J0·5 30 3 10' 29 1 97 

semana 

1 

Con tr o l es 1 
1Q5 

1 1 
20 

1 

20 
1 

o 

4.' 1 JQ·S \ 20 
1 

o 
1 

J07 
1 

20 
1 

o 
1 

100 

1 

]Q-8 1 20 o tO G 20 o 100 

semana Contro l es 
1 

(2) 

1 
46 

1 
43 

1 
l OO 

5.' JO·' 1 JO 
1 

o 
1 

JO' 10 o 
1 

JOO 
JQ-5 10 o 10 ·1 JO 1 2 80 

semana Con tr o le s 1 10' 
1 

15 1 12 
1 

20 

(1) Dosis representa el logaritmo del número de 50 DL de embrión de 
pollo; 10 • dosis= JO.OOO; 10 7: 111.000.000 50 LD. 

(2) Titulación de lsele LO de 10·~ hasta 10·8; 5 de las G aves que recibie­
ron JQ-8 murieron. 



TABLA 2. a 

VACUNA A BASE DE VIRUS VIVO DE LA ENFERMEDAD DE NEWCASTLE 

T itulación de anticuerpos en intervalos siguientes a la vacunución . 

.. 
N." 

Títu los d e h emaglu t i n ac i ó n- i n hibi ció n Media 

aves 
Fecha - geomé-

vacu- N úme r o de l titu l o de l sue r o 
t ri ca 

nadas 

<160 100 320 6~0 1.280 2.560 5 .120 10.240 20.480 

- ----- - -- - ----- - ------ --" § 

G/ 13/47 100 100 
. Neg . 

ó/23 '47 04 11 4 1 4 4 16 14 17 23 1: 3 .0GO 

7¡23/47 91 o o 1 o 11 10 !<!6 25 18 1:6. 194 

13, 27/47 89 2 o 4 19 22 2 1 12 G :\ 1: 1.380 

10/ 8/47 77 2 J 6 15 21" 17 6 3 4 1: 1.400 

12/ 3/1!7 6:\ 1 3 3 9 6 9 11! 7 1 · 1: 2.075 

-
3/ 16, 48 46 1 .') 5 11 16 5 2 o 1 1: 851 
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Dos métodos de control contra la "leucosís'~ 

El •complejo leucósico• o • leucosis aviar• en los EE. UU. ha producido 
aproximadamente 15l.OOO.OCIO de dólares de pérdidas en las avt!s de los 
agricultores y de las granjas avfcolas, durante el año 1947. 

La mortalidad en gallinas ponedoras asciende al 17'9 por ciento en el 
mismo año en las granjas avícolas, sin contar o~ras aves más jóvenes; por 
tanto, el total de bajas por la •leucosis•, es fácil que ascienda al 40 o/o., 

J\demás del término de •leucosis• esta en fermedad ha sido llamada con 
anterioridad con numerosos nombres, como enfermedad del hígado agranda­
do, parálisis de Marek, parf•lisis, parálisis del pastadero, ojo gris, huesos de 
mármol, linfomatosis, etc. Este •complejo de leucosis• puede atacar al sis­
tema nervioso causando parálisis; a Jos ojos, causando pérdida de colora­
ción del ojo y ceguera; también a los órganos internos, produciendo unos 
tumores viscerales; en los huesos, un engrosamiento, y en la sangre, una 
anemia de tipo leucémico. A todas estas formas cllnicas se las denomina 
•complejo de leucosis• . 

¿Cuáles son los adelantos actuales contra la · • leucosis•? Esta pregunta 
se puede contestar de la siguiente for¡na: Los mismos que hace 15 años. 

Un reciente informe sobre la casuística de la leucosis en Indiana, en 
gallinas de razas comunes, indica que durante los pasados 15 años ha habi­
do muy poca reducción de mortalidad. En los registros del Concurso de 
Puesta del Western de Nueva York, muestran que el lndice de mortalidad ha 
variado poco en los pasados quince años. 

Desde luego la mejor fuente de información son las que nos proporcio· 
nan la inspección a las granjas. Los Inspectores del Servi cio Avícola en­
cuentran continuamente gran número de casos de parálisis, hipertrofia de 
hlgado y tumores diversos de tipo leucémico en sus visitas a las granjas. 
Otros casos que aparecen en las granjas no son denunciados, porque los 
avicultores han aprendido a diagnosticar la enfermedad sin el auxilio del es­
pecialista avícola. 

La Importancia tan enorme que tiene la crianza de pollos lejos de las 
aves adultas, ha sido demostrada por las numerosas estaciones experimen · 
tales de todo el P.ais. Desgraciadamente, todavía hoy muchos avicultores 
hacen caso omiso de estos consejos. • · 

Es dudoso que existan estirpes de gallinas libres a la leucosis, aun a 
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pesar de las condiciones tan rigurosas que las manti enen algunas granjas. 
Y esto se desprende, por las medidas que adoptan todos los años de aisla­
miento y alejamiento de los locales de crianza del resto de lo granja y sin 
embargo aún persisten las bajas ue leucósis. Los casos anteriores han sido 
causa de discusión si el virus de la leucósis se transmitía de la gallina al 
pollo a traves del huevo. , 

El estudio de la leucósis durante 15 años ha arrojado mucha luz sobre la 
importancia de la transmisión de la enfermedad a través del huevo. En la ac­
tualidad los técnicos del Laboratorio Kegional de Investigaciones Patológi­
cas de East Lansing, Michigán, creen que la difusión por el huevo es una 
importante vi a de contagio de esta enfermedad. 

Los métodos a seguir que aconsejamos para el control de la leucósis, 
son: 

(1) Uno es para el criador donde el avicultor compra sus pollos o hue­
vos para incubar. 

(2) El otro es para el comprador que va a criarse los pollitos hasta la 
~~~ . 

1.0 Pc1ra el criador de aves seleccionadas.- lnvestigaciones de la 
Universidad de Cornell y de la de California han demostrado que las pérdi­
das de leucósis se pueden reducir creando estirpes resistentes contra ella. 
Sin embargo, para producir aves resisten les existe un factor muy imporlan­
te en esta crianza, cual es, la •exposición•. Sin el factor •exposición» no 
hay prueba y sin la prueba no puede haber estirpes resistentes. Esto es muy 
importante. 

2. • Para el avicultor que va a cril!rse los pollitos hasta la madu­
rez. -Los técnicos aconsejan a este que se entere si el criador de razas se· . 
leccionadas ha hecho una selección depurada de los reproductores y si ha 
incubado siguiemlo las reglas de una rigurosa higiene. ¿Practica el aisla­
miento de los reproductores del resto de las demás aves? ¿Os ha elogiado 
sus gallinas con• altos porcentajes de puesta y no pone mucho interés cuan­
do le hablais de leucósis? ¿En qué proporción se presenta la leucósis en sus 
aves? 

Después de clasificar al avicultor y a su programa de crianza, rtos ente­
raremos entre sus clientes acerca de las condiciones de sus aves. También 
le preguntaremos sobre la forma de crianza de sus pollitos, para que sea en 
nueslra granja similar a la d~ él. 

Una vez que la estirpe la tenemos elegida, haremos el mayor esluer1.0 
posibre para.evitar la difusión del virus leucósico de las aves adultas a los 
pollitos, alejando a éstos. Cuando por las condiciones de nuestra granja no 
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podemos llevar a cabo lo anterior, unos pocos días c1e absoluta separación 
al principio de la cría, por ejemplo, durante el primer mes, nos ayudará a 
evitar las pérdidas de leucósis. Es sumamente importante la distancia como 
e; tiempo. Un alejamiento de 30 metros entre las aves jóvenes de las adul· 
tases mejor que 25 metros y tOO metros es mejor que 50. 

Si el aislamiento no puede realizarse, en ese caso IJay dos alternativas: 
una, comprar las pollas empezando a poner de una granja importan te; otra, -
probar diferentes estirpes de pollitos y comprar en la granja cuyos pollos 
nos han dado un porcenta je más reducido de lcucósis. · 

De todas formas el avicultor que se dedica a la de producción de huevos, 
no reducirá sus pérdidas de leucósis mientras el criador de aves selecciona· 
das no siga un programa sanitario de riguroso control contra ella; · 
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ANTHRACINA 
Va cu na anticarbun­
cosa. Unica. 

• 
·ni STOVEN 

El tratamiento más 
eficaz contra la dis­
tomatosis hepática. 

•• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
(1 nyec tabl e, polvo, 
comprimidos, lápices 
vaginales, etc.) 

TELÉFO N O 15 4 5 

IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de suero comra la 
peste porcin a son 
siempre de recientí­
s ima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 
Desde el punto más alejado de 
la Península pueden llegar en24 
horas las muestras que para aná­
lisis se nos remitan, util izando el 
servicio de correo utgente y 
seguidamente si fuera necesario 
daremos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuitos para los seriores Veteri­
narios. 

~-------------------------------------------8 
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DIEGO )ORDANO. - Biologla aplicada (cos cr.wEs PARA LA 

INSPECCIÓN VETERINARIA EN MATADEROS Y MERCADOS). Un volumen · 
<lt 687 páginas, con t 13 Hguras ~n el texto. Ediciones del S. E. U. 
de Córdoba. 1949. 

El autor, unido por tantos lazos al •Boletín de Zootecnia• , no ha querido 
someter su reciente libro al juicio crítico de nuestros colaboradores habituales. 
Por eso transcribimos la reseña hecha por f . Guijo, Biblio tecario del Instituto 
de Biología Animal de Madrid, publicada por el Consejo General de Colegios 
Veterinarios de Espai1a en su Suplemento cielltí/ico n.• 12, del mes de mayo. 

•Poco tiempo ha tardado en dar fruto la acertada provisión de la cátedra de 
B1ologia de la Facultad de Curdoba. Henos aquí ante la primera Biología apli­
cada escrita en español, exclusivam ente redactada pensa ndo en los veterinarios, 
por Diego jordano, catedrático de esta discipli1ta en aquella Facultad. 

Por el contenido y por el estilo, más que las primicias de un intelecto, cier­
tamente brillante, pero nuevo, parece que al leer este libro gustamos de la obra 
madura de un viejo profesor saturado de la experiencia pedagógica que sólo se 
consigue a lo largo de muchos af\os dedicados a la ense1ianza. 

Las dos mencionadas cualidades son, sin duda, Jo más sobresaliente en el 
tono general magnifico de esta Hiologia aplicada; en prin1 cr lugar, que está 
constantemente informada de un ~mor a asionado por la Ve(erinaria y del an­
sia de servirla, a el! ~ y a los que ia practican; en segundo lugar, que es uno 
de los libros más claros, más concisos, más sedimentados, de lectura más iacil 
y amable, de adaptación más exacta a su íinal1dad, y, en consecuencia, de va lor 
práctico más considerable de cuantos nos han ca ido üHimameme en las manos. 
Son estas las cualidades que dan valor didáctico insuperable a la obra de jor­
dano. 

Confesamos que antes de la lectura de este libro teníamos una idea bastante 
confusa de lo que podía ser una Biología aplicada para veteri narios o estudian­
res de Veterinaria. Para nosotros, toda la Veteri naria no es sino una Biología 
aplicada, y asi, los conocimientos en que pod ría consistir la nueva disciplina in­
troducida recienlemcnle en el plan de estudios, neccsariamenle debian figurar 
e1\ los primeros capítulos o lecciones de cada una de las asignaturas que com­
ponían los antiguos programas de enseñanza. 

Ciertamente nuestro criterio no se ha modificado, pero la obra de jordano 
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nos ha convencido de que todos aquellos conocimientos antes dispersos deben 
resumirse en una disciplinl independiente, como introito indispensable a los es­
ludios profesion1les, de tal manera, que sin este aprendizaje no concehimos 
ahora que pueda aprovecharse bien lodo el resto del modm10 plan de estu-
dios. . 

Para los que comienzan los estudios profesionales, este libro pone ante sus 
ojos el paisa je maravilloso de lo que será m:ls tarde el vasto campo de su ac­
tividad, pintado en tan brillantes colores que no pueden menos de simpatizar 
con las tareas que les aguardan; no poco contribuirá a esta impresión de Sim­

patía el tono afeclivo para el estudiante, que emana como un suave perfume de 
lodos los capíwlos de la obra, así como el sentimiento de que el autor está 
enamorado de su especialidad. 

No se deduzca de lo anterior que el libro que comentamos sea sólo útil a 
los estudiantes, porque 'junto a los conocimientos de orden general, prepara­
ción ineludible para los de índole especial correspondientes a otras disciplinas, 
en esta Biología aplicada figu ran sin número de conocimientos concretos, de sa­
bios resúmenes de voluminosos sectores del ejercicio profesional, claves acerta­
disimas, cre;das para facilitar y ahorrar tr:1bajo al práctico y al especial ista, en 
forma tal , que a p~snr d~ su cnrá·:· ~r de (li,,logi" j!CIIfral, h obr~ e< un ·l'rrd1· 
dero vad~mécum, utilísinw al vet~ ri 11al"lu c11 tjcn:rn,, l al es,1 .:iJ·Is a , t•rc la 
mesa del l~boratorio. 

Seria demasiado largo ir analizando tmo por tillO los uumerosos capiiulns, 
pero no resis timos al deseo de informar a nuestros compdñcr11s sobre la impre­
sión que nos han producido algunos entre los más importantes. 

Al mundo de los átomos, moléculas, macromoléculas, micelas, pri ncipios 
inmediatos, fermeu tos, vi[aminas y hormonas, se dedican pocas pá~inas, pero 
en ellas están resumidos de mauo maestra los conocimientos sobre estas mate­
rias Llaman la atención por su grau valor didáclico, las p:ig1uas que el ¡¡utor 
dMica a la 1·ida desde las macromoléculas con propiédades l'ilalcs aisladas, pa­
sando por ultravirus, genes, bacterióf:tgos, etc . ha:aa llegar a las bacterias; cla­
ramente se avisara cómo la Cienm se encuentra ya a punto de señalar dónde 
lo inanimado comk nza a vi lalizmc y en que consiste lo íntimo del fenómeuo 
de la vida. 

El capi[ulo sobre la morfología y fisio logía de la cé'ula, así como el dedira· 
do a la reproducción y herencia, pese a la extremada siutetización, podrían figu­
rar en el lugar correspondiente de la mejor de las fisiologías. Nos agrada, es­
pecialmente, el que afecta a la her~ncia, que est:l tratado con una sencillez y 
claridad encañtadoras. 

En •Crecimiento y Variabil idad•, d autvr suministra un verdadt ro curso 
• 
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abreviado de Biomelria, que será de gran ulill dad para los estudiantes a todo lo 
largo de su preparación en diversas asignaturas. · 

Las relaciones de los seres vivos con su ambiente y entre sí, así como los 
medios de defensa de animales y plantas frente a la agresivi dad del medio, cons­
ti tuyen una de las partes de más acertado desarrollo. 

La Zoología es estudiada por el aulor con polarización excl usivamente vete­
rinaria, y aquí comienzan ya a darse claras mlteslras de la utilidad del libro para 
prácticos y especialistas, merced esencial mente a las claves de determinación de 
especies, verdadero alarde de dominio de la matena, porque el autor ha sabido 
fab ricar unas claves adaptadas a las necesidades de Jos veterinari os, excluyendo 
lo accesorio, sel eccionando el dato práctico más sobresaliente, marchando di­
rectamente al objetivo y llevando, como de la mano, cómoda me nte hasta la so­
lución fácil del problema de determinación. Protestamos, sin embargo, de que 
en la clave de platelmintos se haya prescindido de los vennes planos de las 

.aves: con esto la clave queda lamentablemeute incom pi eta, y no nos satisface la 
explicación de la falta de espacio. Numerosas figu:·as ilustran al lector sobre los 
caraclcrcs más importa ntes que sirven de base a l ~s cla1·cs, en forma que no son 
necesarios grandes conocimientos previos para que é;tas cumplan a satisfacción 
su importante cometido. No sólo se incluyen las especies en el sistema de cla­
ves, sino l~s larvas y Jos huevos, en el caso de animales que los tienen; el hecho 
es suministrar lodos los datos necesarios para llegar a un seguro diagnóstico de 
especie, sea cualquiera el elemento de clasificación de q~ e se parta. 

Las claves de crustáceos, moluscos, ¡Jeces e insectos, permitirán a estudian­
les y veterinarios resolver fácil mente el problema de especie a que pertenece un 
determinado ejemplar, sea en la inspección de los que son comestibles, sea en 
la lucha contra las enfermedades de !as que son vehículo ciertos insectos. Otro 
tanto puede decirse de la clave de arácnidos, cierlamente como las otras, obte­
nidas, como dice el autor, de claves originales de otros autores, pero estudiadas 
concicnzudamente )' adaptadas de tal manera a nuestras necesidades, que no 
dudamos de califi car esta parle del libro como la m<is origi na l y valiosa. 

Nos parece un acierto dediC<tr unas páginas a las artes de pesca, a causa de 
la influencia que éstas tienen en la calidad y caracteres del pescado. 

l!.as claves de aves y mamíferos (incluyendo los sal vajes), están fa bricadas 
con la misma accrt:tda orientación; pudirron ser más sintéticas, ¡5ero no es pe­
cado que el autor haya buscado mayor pedección. 

El mismo criterio que en Zoología se sigue en Botánica; los hongos mere­
cen distinción especial, corno corresponde a la importancia que tienen en Vete­
rinaria. Muy acertado resulta hacer sección especial de las plantas tóxicas y l!l e­
dicinalcs. E~tán aquí Jos iundámenlos botánicos de una buena f armacognosia, 
Igualmente se tratan aparte las plantas alimenticias. 



- 128 -

Del extremado cuidado con que se h<¡. hecho lodo el libro da una excelente 
idea el índice alfabético de Biología y Zoología, así como el de Botánica, muy 
completos y capaces de coronar dignamente el extraordinario l'aior práctico de 
la obra. 

No está mal editado el libro, pero su bdndad exigía un marco más lujoso; 
no será culpa del autor, que habrá buscado la economía sacrificando, segura­
mente con dolor, algunas de sus legítimas aspiraciones. 

f malmente, nos disculparnos de la longitud de este comentario, que mere· 
cía esta Biología aplicada de Diego jordano, no sólo por absoluta virtud, consi­
derada desde cualquier campo, sino por ser la primera obra de esta índole de· 
~ícada, con elogiable fervor, excl usivamente a los veterinarios. Mi enhorabuena 
al autor.• 
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